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Resumen

Los retos educativos están planteados con base en los requerimientos que la dinámica social sugiere, con 
el propósito de que la participación de los ciudadanos sea coherente y pertinente. Esta frase, aunque utópica, 
es la premisa sobre la cual fundan sus objetivos los proyectos educativos institucionales. En este marco, y 
considerando que las pruebas estandarizadas tales como PISA o SABER también están perfilando las 
habilidades que deben adquirir los estudiantes en los diferentes niveles de su proceso formativo, la lectura y 
escritura continúan siendo los focos principales de atención en el sistema educativo, porque son las destrezas 
que le permiten al sujeto interactuar con otros. Es así como este artículo de revisión, producto del proyecto de 
investigación “La lectura crítica como estrategia pedagógica en el área de ciencias naturales”, desarrollado entre 
2016 y 2017 en la Institución Educativa Simón Bolívar de Soracá (Boyacá, Colombia), sedes Centro (sector 
urbano) y Otro Lado (sector rural), pretende conceptuar la lectura crítica, como el nivel de comprensión ideal 
al que debe llegar cualquier individuo lector. La metodología utilizada, en este primer objetivo del proyecto 
señalado, se basó en el análisis hermenéutico de documentos y la escritura dialogada. Dentro de los principales 
hallazgos se encuentra el amplio interés de la comunidad educativa en ampliar estos conceptos con el ánimo 
de que los estudiantes respondan, con excelentes resultados, a las pruebas externas estandarizadas. Una de las 
principales conclusiones de este trabajo se refiere a la importancia de formar lectores críticos, ya que estos serán 
ciudadanos críticos y propositivos.

Palabras clave
Lectura Crítica, Educación, Método de Enseñanza.

Abstract

Los retos educativos están planteados con base en los requerimientos que la dinámica social sugiere, con 
el propósito de que la participación de los ciudadanos sea coherente y pertinente. Esta frase, aunque utópica, 
es la premisa sobre la cual fundan sus objetivos los proyectos educativos institucionales. En este marco, y 
considerando que las pruebas estandarizadas tales como PISA o SABER también están perfilando las 
habilidades que deben adquirir los estudiantes en los diferentes niveles de su proceso formativo, la lectura y 
escritura continúan siendo los focos principales de atención en el sistema educativo, porque son las destrezas 
que le permiten al sujeto interactuar con otros. Es así como este artículo de revisión, producto del proyecto de 
investigación “La lectura crítica como estrategia pedagógica en el área de ciencias naturales”, desarrollado entre 
2016 y 2017 en la Institución Educativa Simón Bolívar de Soracá (Boyacá, Colombia), sedes Centro (sector 
urbano) y Otro Lado (sector rural), pretende conceptuar la lectura crítica, como el nivel de comprensión ideal 
al que debe llegar cualquier individuo lector. La metodología utilizada, en este primer objetivo del proyecto 
señalado, se basó en el análisis hermenéutico de documentos y la escritura dialogada. Dentro de los principales 
hallazgos se encuentra el amplio interés de la comunidad educativa en ampliar estos conceptos con el ánimo 
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de que los estudiantes respondan, con excelentes resultados, a las pruebas externas estandarizadas. Una de las 
principales conclusiones de este trabajo se refiere a la importancia de formar lectores críticos, ya que estos serán 
ciudadanos críticos y propositivos.

Keywords
Critical Reading, Education, Teaching Method.

pedagógicas o investigativas al respecto. Así 
mismo, este artículo de revisión pretende ser 
el punto de partida para revisiones, análisis o 
investigaciones futuras en relación con la lectura 
crítica. La metodología empleada es de corte 
hermenéutico, ya que consideró una selección 
de documentos, y su lectura y análisis, para la 
posterior elaboración de texto por secciones, de 
acuerdo con el contenido compilado.

I. Concepto de Lectura Crítica

Desde una postura pedagógica, Freire se 
refiere a la lectura crítica como la posibilidad 
del ser humano para analizar y buscar la verdad. 
Este autor brasileño basa su planteamiento en un 
trabajo innovador de alfabetización campesina 
realizado en Brasil, Chile y Guinea-Bisáu, 
con el cual se pretendía alcanzar la liberación 
del pueblo oprimido mediante una educación 
generadora de libertad, yendo del pensamiento 
a la acción social, con una metodología que 
involucrara la interpretación del papel del 
hombre en el mundo (Remolina, 2013).

En esta misma línea de reflexión pedagógica, 
se encuentra Giroux (con su postulado que 
tiene origen en la teoría crítica), quien plantea 
la necesidad de leer el contexto para determinar 
la realidad del sujeto, de manera que con 
el proceso pedagógico se dé respuesta a las 
problemáticas sociales detectadas, basándose 
en una pedagogía de la diferencia. Todo ello 
implica una postura responsable y consciente 
de los docentes, para construir significados con 
base en su experiencia personal, considerando 
sus límites sociales, políticos y culturales. 
Esta práctica fomenta, en los estudiantes, la 
construcción de conciencia crítica dentro de su 
sociedad y el fortalecimiento de su identidad. 
Para Giroux, la educación debe favorecer la 
transformación social en beneficio de los más 
débiles y considerar las desigualdades sociales, 
además de permitirle a la comunidad educativa 

Introducción

Como lo expresa Vásquez (2015) hay 
muchas formas de leer, desde aquella que se 
hace por ocio hasta la que es especializada y que 
requiere habilidades de comprensión para llegar 
a tener un efecto en el lector. La comprensión 
lectora ha sido uno de los temas recurrentes 
en las reuniones de académicos y directivos 
de instituciones educativas, cuando se trata de 
evaluar el desempeño de los estudiantes en las 
pruebas externas estandarizadas (Pérez, 2005).

De esta forma, en este documento se habla del 
más complejo de los niveles de comprensión, la 
lectura crítica (Pérez, 2003), describiendo los 
principales conceptos, las definiciones asociadas 
y las diferentes apuestas pedagógicas que se han 
realizado para subsanar estas debilidades en los 
jóvenes. Entonces, autores como Duque y Vera 
(2010); Sánchez y Sandoval (2012) y Castillo 
(2015), se han referido a diversas apuestas que, 
desde los distintos grados y niveles del sistema 
educativo colombiano, se han llevado a cabo 
en las instituciones educativas. El documento 
se divide en seis apartados: concepto de 
lectura crítica, fases, estudios relacionados, 
problemáticas comunes, experiencias en 
Colombia y estrategias para desarrollarla.

Sin lugar a dudas, referirse a lectura crítica 
es pensar en pensamiento complejo, en un 
alto nivel de apropiación conceptual del lector 
(Serrano de Moreno & Madrid de Forero, 
2007). Se trata de habilidades o competencias 
que le permitirán interactuar con el autor, 
estableciendo discusiones argumentadas con 
las posturas propias o las de otros autores.

Es así como, el presente trabajo buscar 
construir la actualidad (aunque considera 
también el pasado) de la lectura crítica, para 
entender su concepto, de manera que el lector 
posteriormente pueda hacer aplicaciones 
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potencializar sus capacidades y lograr la 
autosuperación (González, 2006).

En el contexto educativo se hace cada vez más 
necesario fomentar la participación creativa, 
reflexiva y crítica de los estudiantes, como 
respuesta a las características de desempeño 
académico y ciudadano que demanda el 
mundo en la época actual. Es así como los 
sistemas educativos buscan dar solución a 
los requerimientos de formar una población 
autónoma y democrática, que tenga habilidades 
críticas de pensamiento, evidenciadas, además, 
en sus competencias de comprensión lectora 
y escritura de textos. Por consiguiente, según 
Avendaño de Barón (2016), a través de la lectura 
crítica se busca promover “capacidades para 
pensar, discernir y desempeñarse de manera 
autónoma, reflexiva, analítica y crítica en la 
actual sociedad cambiante, compleja e invadida 
por el abrumador flujo de información de toda 
índole” (p. 211).

Según Ramírez (2009), la lectura es una 
actividad cultural inagotable capaz de formar 
o transformar el texto, el contexto y el sujeto 
lector, valiéndose del infinito número de 
posibilidades interpretativas de un texto y de 
la construcción de sentidos y significados que 
se le puede otorgar. El hecho de que la lectura 
sea una actividad cultural, sugiere que hay 
unas normas sociales que regulan su práctica, 
constituyéndose en una herramienta para 
establecer la relación producción-consumo, 
en un nivel de estratificación social, y en un 
espacio y tiempo particular. Al respecto, Freire 
(2005) propone dos dimensiones de desarrollo 
del sujeto, su “naturaleza inacabada”, a partir 
de la cual busca perfeccionarse; y su “proceso 
de concientización”, mediante el cual es posible 
su emancipación, lo cual no sería posible si no 
contara con una capacidad crítica.

Cuando se habla de lectura crítica, resulta 
inevitable hablar de Cassany, escritor, docente e 
investigador español, que ha hecho énfasis en la 
comprensión autónoma del propósito lingüístico 
del texto; las intenciones pragmáticas; la toma de 
conciencia del contexto; el género discursivo en 
donde la pedagogía crítica aporta una propuesta 
metodológica global de formación de la persona 

en distintas áreas; y en que, para “hacer lectura” 
de un texto, el lector se enfrenta a tres planos: 
leer las líneas (decodificar, comprensión literal), 
leer entre líneas (significado, inferir) y leer más 
allá de las líneas (comprender el propósito del 
autor, establecer relaciones entre los postulados 
de diferentes autores) (Cassany, 2003).

En el mismo sentido, Serrano de Moreno y 
Madrid de Forero (2007) describen la lectu-
ra crítica como la capacidad de un individuo 
para reconstruir el significado e intencionali-
dades implícitos en los textos producidos por 
otros. Estas docentes manifiestan que el ejer-
cicio de lectura crítica requiere de un proceso 
de reflexión constante, prestando atención a 
las anotaciones y controversias citadas en el 
texto, en comparación con otros textos, hasta 
que el lector llega a sus propias conclusiones. 
Un lector crítico lee usando un pensamiento 
de análisis, de reflexión. Tiene la capacidad de 
refutar, cuestionar, objetar conscientemente y 
defender sus propios puntos de vista con ar-
gumentos. Las autoras también presentan una 
propuesta para desarrollar las competencias 
en lectura crítica, haciendo especial énfasis en 
las competencias básicas para formar lectores 
críticos, sin embargo, advierten que para for-
mar lectores críticos es necesario contar con 
educadores críticos, capaces de utilizar diver-
sidad de textos para desarrollar la habilidad de 
argumentación de los estudiantes. Categorizan 
las competencias en lectura crítica de la si-
guiente manera: competencias cognitivas (co-
nocimientos previos, construcción inferencial, 
formulación de hipótesis, relación con otros 
textos y juicios valorativos, ¿qué dice explí-
citamente el texto?, ¿qué aporta?, ¿cuál es el 
punto de vista del autor?, ¿qué opinión mere-
ce?); competencias lingüísticas y discursivas 
(género del discurso, estructura, recursos y 
estilo); competencias pragmáticas y culturales 
(uso y función del texto además de su signi-
ficado, argumentos); y competencias valorati-
vas y afectivas (emociones del autor, emocio-
nes del lector). 

Jurado (2014) advierte que la lectura crítica 
es el nivel más alto de lectura evaluado por el 
Ministerio de Educación Nacional colombiano, 
mediante las diferentes pruebas estandarizadas 
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que aplica el ICFES. En estos modelos de 
evaluación nacional, se asocia la lectura crítica 
con la intertextualidad o la capacidad del lector 
para reconocer diversos textos en el texto, 
describir intencionalidades de los mismos y 
reconocer las voces dialógicas entre el texto y 
otros textos. 

Es así como la lectura crítica no es la opinión 
del lector acerca de un determinado tema, sino 
que se trata de una habilidad que surge del 
ejercicio de hacer inferencias complejas entre 
el conocimiento del lector y los conocimientos 
que propone el texto. Entonces, es imposible 
lograr una lectura crítica si los conocimientos 
del lector son limitados. Aun así, la diversidad 
textual usada en el aula (textos, periódicos, 
revistas, poesía, cuentos, ensayos, crónicas, 
entre otros), junto con una formación docente 
consistente, al respecto de la lectura crítica, 
puede garantizar la formación de lectores 
críticos (Jurado, 2014). De allí la importancia 
de dotar las instituciones educativas de variedad 
de textos y crear ambientes de aprendizaje 
(por ejemplo, el virtual) que garanticen dicha 
formación. En términos de Cassany (2006), 
un estudiante puede cambiar su forma de leer, 
realizando muchas actividades de comprensión 
lectora, sin embargo, aprovechar la Internet 
resulta favorable, por cuanto las prácticas de 
interacción social resultan más interesantes, 
atractivas y divertidas que lo que cotidianamente 
se realiza en un salón de clases regular. 

Hablar de lectura crítica es referirse a la 
comprensión lectora, y abarcar una de las 
habilidades más complicadas que adquiere 
un niño-estudiante en sus primeros años de 
formación escolar. Es decir, aquel proceso 
cognitivo en el que el lector adquiere la 
información de un texto, o simplemente de una 
palabra o frase, y vincula sus conocimientos 
previos en la comprensión del tema, 
convirtiendo la lectura en una actividad activa 
y constructiva. Por tanto, la lectura crítica es el 
resultado de la fusión entre un texto y un lector, 
quien hace uso de sus conocimientos previos 
para entenderlo y dialogar con él (Gispert & 
Rivas, 2010; Urbano, 2003).

II. Fases de la Lectura Crítica

El trabajo pedagógico para desarrollar la 
lectura crítica ha de ser orientado a partir de 
considerar los niveles de lectura, de manera que 
la meta final sea que los estudiantes consigan 
el nivel de destreza de una lectura crítica de 
textos. La teoría de los niveles de lectura está 
soportada en estudios de las áreas de lingüística, 
sociología y semiótica. De esta forma, 
investigaciones realizadas por Cassany (2004), 
Castillo (2015), Pérez (2003), y Tapia y Luna 
(2008), evidencian la importancia de tener en 
cuenta los principales niveles de comprensión 
lectora en el momento de plantear un trabajo de 
aula. Dichos niveles, según Pérez (2003), son:

• Literal: implica un reconocimiento y 
recordación de los hechos tal y como 
aparecen expresados en el texto. Acciones: 
transcripción, identificación, paráfrasis –
traducción o reelaboración–, coherencia y 
cohesión.

• Inferencial: deducción de información 
que se traslapa en el texto. Se realiza esta 
deducción a partir de los conocimientos 
previos del lector o la información 
adicional que se presenta en el texto. 
Acciones: revisión saberes previos, 
macroestructura, coherencia y cohesión.

• Crítica: nivel elevado de comprensión 
textual, supone un alto grado de experticia 
para emitir juicios de valor sobre el texto. 
En este nivel se pueden esclarecer hasta 
los pensamientos y emociones de quienes 
protagonizan el escrito.

• Metacomprensión: actividad cognitiva 
que conlleva un proceso de planificación, 
supervisión y evaluación. Según Ríos 
(citado en Muñoz y Ocaña, 2017), es 
“el conocimiento acerca de los recursos 
cognitivos para enfrentar una tarea de 
lectura y la autorregulación que ejerce 
sobre las estrategias como lector” (p. 
226). En esta última etapa o nivel, el lector 
puede detectar fallas del documento, 
reconociendo las posibles causas del error 
y proponiendo acciones de mejora.

En el mismo sentido, Vallés y Vallés (2006) 
asocian los anteriores niveles de lectura con 
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los procesos cognitivos que intervienen en la 
comprensión lectora. Es así como estos autores 
hablan de procesos perceptivos (visuales y tác-
tiles), procesos psicológicos básicos, procesos 
cognitivo-lingüísticos (acceso al léxico, análisis 
sintáctico e interpretación semántica) y proce-
sos afectivos.

La importancia de una lectura profunda 
y crítica no solo de textos o documentos, 
sino también de imágenes, gráficas, material 
audiovisual, entre otros, donde se llegue a 
una lectura comprensiva, con la utilización 
de diversas y variadas estrategias, radica en 
los altos resultados académicos esperados por 
las instituciones educativas y en la necesidad 
de formar ciudadanos críticos y propositivos, 
que resuelvan fácilmente situaciones 
problemáticas de su vida cotidiana (Oliveras 
& San Martí, 2009; Pérez, 2011). No solo 
se lee para reconocer letras y palabras, el 
propósito de la lectura va mucho más allá. Es 
así como los sistemas educativos requieren 
plantear un enfoque de lectura amplio, 
integral y sistémico, donde se contemplen, 
según Pérez (2011), los ejes básicos para la 
enseñanza de una lectura crítica y profunda 
(enfoque sistemático y gradual –operaciones 
cognitivas–; acentuar la comprensión de los 
factores emotivos, funcionales, intencionales 
y pragmáticos; enfatizar en la comprensión 
de reglas y convenciones; profundizar en el 
enfoque crítico; y hacer énfasis en la creación 
y la comunicación), además de las siguientes 
nueve ideas o principios:

• La lectura es una actividad diversificada y 
plural.

• La lectura es un fenómeno multidimen-
sional que integra buena parte de las fa-
cultades mentales.

• La lectura implica un proceso complejo 
de comprensión que puede ser superficial 
o profundo.

• Leer es razonar.
• Leer puede permitir reconocer e interpretar 

las reglas que rigen los códigos de los 
mensajes, así como las que dominan la 
comunicación.

• Cualquier lectura es una acción pragmáti-
ca.

• Leer puede dar paso a la evaluación, la 
crítica y el discernimiento.

• Leer es imaginar alternativas.
• Leer es comunicarse.

III. Estudios relacionados con la Lectura Crítica

Luego de establecer un concepto sobre lectu-
ra crítica, se hace necesario referirse a estudios 
o investigaciones realizadas en este campo, 
para contextualizar el panorama de aplicación 
a manera de antecedentes. A continuación, se 
abordarán algunos proyectos de lectura crítica 
desarrollados en los diferentes niveles del siste-
ma educativo formal (Preescolar, Básica Prima-
ria, Básica Secundaria, Superior), en el marco 
nacional e internacional.

En el caso del nivel de formación Preescolar, 
Duque y Vera (2010) realizaron un estudio de 
comprensión textual con niños (5 años) esco-
larizados de Ibagué (Colombia), consideran-
do herramientas de la psicología infantil, para 
determinar cuál era la comprensión inferencial 
que hacían los infantes de los textos narrativos. 
Estos investigadores utilizaron un cuestionario 
con contenido textual para recolectar los datos 
que posteriormente analizarían, encontrando 
que el tipo de inferencia más utilizada era la re-
ferencial, sin embargo, el nivel de comprensión 
inferencial era mínima.

Una investigación presentada por Sánchez 
y Sandoval (2012), realizada con base en 
tres experiencias contextuales (Venezuela, 
Colombia y España), pretendía analizar 
los niveles de lectura crítica audiovisual de 
niños de entre los 8 y 12 años. La estrategia 
utilizada se basó en la aplicación de talleres de 
alfabetización mediática y preguntas con base 
en cinco conceptos: autor, formato, audiencia, 
contenido y propósito. Los resultados de este 
trabajo muestran, por un lado, las necesidades de 
formar ciudadanos autónomos y críticos frente 
a los contenidos de los medios audiovisuales y 
de construir entornos positivos que incidan en 
la calidad de vida de los que serán observadores 
críticos. Por otro lado, en el transcurso del 
estudio se encontró que no es fácil determinar 
las claves para reconocer el grado de criticidad 
que tiene un joven en el momento de escoger y 
observar contenidos digitales.
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El Ministerio de Educación Nacional colom-
biano, con el Decreto 1860/1994 (que reglamen-
ta parcialmente la Ley 115 de 1994), propone 
hablar menos de alfabetización y centrarse en el 
desarrollo cognitivo y la formación de la capa-
cidad crítica de los estudiantes, orientando los 
procesos educativos bajo la modalidad de pro-
yectos. Asimismo, esta norma plantea que sa-
ber leer críticamente es un derecho fundamental 
de los ciudadanos del siglo XXI, por tanto, se 
convierte en una tarea fundamental del sistema 
educativo, con el apoyo de los gobernantes, los 
medios de comunicación y la familia.

Según el análisis realizado por Castillo 
(2015), en Básica Primaria los estudiantes solo 
alcanzan a desarrollar el nivel literal de com-
prensión en textos narrativos (son los más uti-
lizados) y presentan dificultad en textos expli-
cativos y niveles de comprensión inferencial 
y crítico. Este autor pone en evidencia que en 
la escuela hace falta usar más estrategias que 
motiven la comprensión lectora en los diferen-
tes niveles de comprensión (literal, inferencial, 
crítica). Asimismo, en el estudio realizado por 
Cortés (2014) con estudiantes de grado Tercero 
de Básica Primaria, los estudiantes no alcanza-
ron los niveles literal ni inferencial en textos na-
rrativos, tal vez debido al poco interés y desmo-
tivación de los alumnos en el momento de leer, 
dificultando la interpretación y comprensión de 
textos.

Oliveras y San Martí (2009) llevaron 
a cabo una investigación con alumnos de 
Básica Secundaria en España, con el propósito 
de que los estudiantes aprendieran a leer 
críticamente textos con contenido científico. 
De esta forma, los profesores implementaron 
diversas estrategias pedagógicas y se valieron 
de un cuestionario para guiar el accionar de 
los estudiantes. Como resultados relevantes, 
se determinó que no es fácil desarrollar la 
habilidad de lectura crítica en los estudiantes, sin 
embargo, el tipo y contenido de lecturas usadas 
y el trabajo en pequeños grupos sirvió para que 
los alumnos cuestionaran a los autores de los 
documentos, confrontaran sus propios saberes 
y autorregularan sus ideas. De igual manera, 
los autores comentan que el hecho de que los 
discentes comuniquen (de forma oral o escrita) 

las conclusiones a las que llegaron, presentando 
sus argumentos y autoevaluando su trabajo, les 
genera autonomía y empoderamiento.

En el mismo sentido, Ramos (2013) presenta 
los resultados de una investigación desarrollada 
con estudiantes de grado octavo, donde se 
diseñó e implementó una estrategia basada 
en preguntas, con el propósito de mejorar 
los niveles de comprensión lectora de textos 
científicos. Dentro de las conclusiones, la 
autora expone que afianzar la habilidad de 
comprensión lectora en cada uno de los niveles 
(literal, inferencial y crítico) es fundamental 
para alcanzar el nivel de lectura crítica en los 
estudiantes. Ramos (2013), al igual que Oliveras 
y San Martí (2009), considera importante el 
trabajo en pequeños grupos, porque favorece la 
autonomía y la búsqueda conjunta de respuestas, 
partiendo de la discusión.

Por su parte, Zárate (2015) analizó los libros 
de texto utilizados en Básica Secundaria en Perú, 
que tienen distribución gratuita, por lo cual se 
presume su amplia aplicación. Específicamente, 
el investigador estudió, desde la perspectiva de 
los estudios críticos del discurso y la literalidad 
crítica, las preguntas que utilizan estos 
libros para controlar la comprensión crítica 
de los estudiantes, determinando que estos 
textos evalúan muy poco el nivel crítico, en 
comparación con la dedicación que presentan 
al nivel literal. De esta forma, el autor sugiere 
que con estos libros se pretende controlar los 
procesos mentales de los estudiantes y restringir 
su comprensión crítica.

En el ámbito de la educación superior, 
Rodríguez (2007) habla de los resultados de 
una investigación realizada con estudiantes de 
la especialidad de Lengua y Literatura, con 
quienes buscaba mejorar la lectura comprensiva 
y la producción escrita. Es así como este 
investigador aplicó un plan de aula en el marco 
de la teoría constructivista, ya que concibe la 
comprensión de un texto como una actividad 
compleja de interacción y construcción de 
significados. En este mismo sentido, Jurado 
(2008) comenta que es relevante fomentar 
la lectura crítica en la escuela, pasando de la 
alfabetización a leer críticamente, de manera 
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que el lector se forme como sujeto que interactúa 
con los textos. El ejercicio de leer va más allá de 
comprender literalmente, implica analizar los 
implícitos y asumir una actitud crítica, entonces 
la lectura se transforma en el acto de interpretar 
y comprender representaciones de textos y 
contextos, además de pinturas, fotos, señales, 
gestos, ecuaciones, fórmulas, entre otros.

Serrano de Moreno (2011) expone, a partir de 
un estudio realizado con estudiantes de primer 
semestre de la carrera de formación docente 
en Ciencias Físco-Naturales, la necesidad de 
que los estudiantes universitarios desarrollen 
capacidades de comprensión crítica, para leer 
y escribir competentemente, de manera que 
puedan utilizar y aplicar los conceptos científicos 
de forma precisa en su campo de formación. 
Establecer relaciones adecuadas entre conceptos 
y autores, así como distinguir los niveles de 
análisis de una disciplina científica, favorecerá 
la formación de profesionales idóneos y será 
garante de un desempeño eficiente y creativo. 
En esta misma línea de pensamiento, Delgado 
(2013) manifiesta que la lectura crítica en 
la universidad es una habilidad que poco se 
toma en cuenta, por lo tanto, muchas veces 
no se desarrolla, sin embargo es una postura 
que requiere ser revaluada, en procura de 
favorecer la libre expresión de la pluralidad con 
alto sentido crítico que permita dinamizar las 
sociedades.

IV. Problemáticas Comunes en el Ejercicio 
de la Lectura

Ferreiro y Teberosky (1991) se refieren 
a la psicogénesis de la lectura y escritura, 
planteando que no se debe separar la actividad 
de “aprender a leer” de “comprender lo leído”, 
ya que la separación existe entre entender lo 
que se lee y escribir. Estas autoras explican 
que la aplicación de métodos tradicionales 
de enseñanza de la lectura y la escritura ha 
generado serias polémicas entre los docentes, 
quienes han notado que partir de la enseñanza 
de las sílabas, privilegiando el uso de las 
palabras y olvidando la globalidad del texto, 
no ha resultado efectivo ni pertinente. Estos 
métodos se quedan en la identificación y no 
avanzan a la profundidad semántica, sintáctica 

o lingüística de los textos. Una clara evidencia 
de esta situación se advierte en los resultados 
de los estudiantes en las pruebas externas 
estandarizadas (SABER, PISA, etc.).

La importancia del maestro en los primeros 
años de aprendizaje del individuo radica en la 
fundamentación de los saberes y habilidades 
previas con los cuales empezará a construir 
conocimiento y experiencia de vida. En la medida 
en que se propicie una adecuada estimulación, 
con actividades variadas y sensitivas, así como 
una experiencia pedagógica rica en lectura de 
imágenes y variedad de tipologías textuales, 
se le facilitará al infante las herramientas para 
una correcta comprensión. De esta forma, sus 
habilidades comunicativas se incrementarán 
al momento de iniciar su práctica con el 
lenguaje escrito. Calero (2013) afirma que los 
lectores más competentes son los que poseen 
control en sus habilidades cognitivas, utilizan 
diversas estrategias dependiendo del tipo de 
texto y el propósito del mismo, relacionando el 
contenido del documento leído con sus saberes 
previos, lo cual implica una construcción 
planeada y desarrollada conscientemente. 
La planificación de la lectura se estructura a 
partir de: un propósito, emitir saberes previos, 
predecir, inferir-corregir-verificar-evaluar, y 
autocorregir. 

Una de las principales causas del bajo 
rendimiento en la compresión de textos se sitúa 
en el desconocimiento de vocabulario de los 
estudiantes, en concordancia con lo expuesto 
por Morán y Uzcátegui (2006), quienes además 
hablan de la motivación y la preparación 
como factores relevantes a tener en cuenta 
en el proceso lector. Por su parte, Herrera, 
Borges, Guevara y Román (2008) manifiestan 
que en edad preescolar resulta fundamental la 
estimulación del lenguaje, por lo cual proponen 
un programa, que se basa en las necesidades 
formativas de los niños, donde el lenguaje es 
un instrumento de análisis mental, de desarrollo 
cognitivo. El programa propuesto consta de 
dos momentos, motivación de la curiosidad 
y etapa verbal, con los cuales se presume que 
los infantes forjen las bases de lo que será un 
acceso acertado al proceso de lectura y escritura, 
partiendo de aspectos semánticos y sintácticos.
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En el día a día de la escuela es frecuente 
encontrar estudiantes que no comprenden 
completamente lo que leen, además de la 
dificultad para identificar diferentes tipos de 
textos (informativos, narrativos, argumentativos, 
expositivos), ya que usualmente se utilizan 
textos narrativos (cuentos), sobre todo en los 
primeros años de escolarización. Curiosamente, 
en el caso colombiano, los resultados de las 
pruebas PISA aplicadas en 2015 mostraron un 
incremento significativo en el área de lectura 
(Redacción El Tiempo, 2016), sin embargo, 
aún se trata de competencias que deben ser 
atendidas con prontitud, considerando el 
propósito gubernamental de tener un país mejor 
educado en 2025, junto con los resultados de 
Colombia en comparación con otros países de 
la región. 

Estudios realizados en Colombia acerca de 
los hábitos de lectura de los jóvenes, revelan que 
las mujeres, en comparación con los hombres, 
son las que más leen; y que mientras los jóvenes 
se interesan por la lectura de películas y textos 
en la web, los adultos prefieren leer periódicos 
y libros de crecimiento personal. Internet no es 
enemigo de la lectura, ya que la diversidad de 
textos que ofrece este medio de comunicación 
es muy amplia y se presenta de manera atractiva 
para los jóvenes, por la dinámica cambiante 
(videos sonidos, imágenes, fotografías). Según 
Rey (2007), los niños dedican su tiempo libre 
a realizar lecturas digitales la mayor parte 
del día, en un segundo nivel de aceptación 
está la televisión y por último el cine. Para el 
psicólogo francés Lahire, las formas de leer 
han cambiado, ya que no hay un solo tipo de 
lectura (Carrasco, 2011). Lahire plantea que la 
forma como se enseña a leer en la escuela no 
es la más adecuada, los estudiantes se sienten 
obligados a leer de manera mecánica, olvidando 
que un sinnúmero de textos hace parte de su 
cotidianidad.

La mala adquisición de la lengua escrita 
durante los primeros años de escolarización, 
es otro de los factores que propicia en los 
estudiantes una educación fragmentada de la 
realidad, dificultando la comprensión global 
del texto (Vázquez, 2000). El desarrollo de 
las habilidades comunicativas: escuchar, 

hablar, leer y escribir, se consolidan a partir 
de la interacción permanente del sujeto con 
el conocimiento del mundo y de la realidad. 
A medida que aparecen nuevas experiencias 
formativas en la escuela (amigos, juegos, 
televisión, lecturas, internet, etc.), se fortalece el 
uso del lenguaje por parte de los estudiantes. Es 
así como se hace necesario que las instituciones 
educativas propicien espacios comunicativos 
para que el individuo construya su realidad, 
haciendo lecturas críticas de la misma y 
asumiendo sus propias posturas.

Una pedagogía del habla y de la escucha, 
correctamente orientada, puede contribuir al 
desarrollo del pensamiento y a la construcción 
de significados en el estudiante (Motta Ávila, 
2016). Las diversas expresiones infantiles van 
contribuyendo cada día a las interacciones so-
ciales, que favorecen el desarrollo integral de 
los educandos. En la medida en que los niños 
experimenten una posición personal frente a di-
versas situaciones dialógicas, mejoran su pen-
samiento crítico y pueden hacer aportes crea-
tivos para ofrecer respuestas y soluciones a los 
problemas que se le presenten (Hurtado, 2005).

Pérez (2003) se refiere a los resultados de los 
estudios realizados por el ICFES en Colombia, 
mencionando que la producción textual de los 
discentes, que han participado en las pruebas 
estandarizadas, es muy limitada, y que la 
escritura es oracional. Este autor infiere que, 
como posible causa, estos resultados se deben 
a los procesos de enseñanza-aprendizaje de la 
lectoescritura que recibieron estos estudiantes 
en los primeros años escolares. Para Hurtado 
(2006), el contexto cultural determina el 
incremento en las habilidades comunicativas 
del sujeto. Las experiencias significativas, 
vivenciadas a partir de acciones pedagógicas, 
tales como: rondas, canciones, juegos, juego de 
roles, televisión, etc., canalizan, acompañan y 
fomentan, de manera adecuada, la adquisición 
del lenguaje.

Si se desconocen las intenciones del texto 
(persuadir, informar, divertir, etc.) y del autor, 
así como las voces que intervienen en el escrito, 
se hace difícil realizar una lectura crítica del 
documento. Según las pruebas SABER, los 
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estudiantes tienen dificultad para relacionar el 
texto leído con otros semejantes, y para concluir 
y sacar la enseñanza explicita en el texto; siendo 
la desmotivación hacia la lectura la principal 
dificultad. Además, que se privilegia la 
comprensión literal y no la inferencial y crítica 
del texto (Fernández, 2010). Para Jurado (2016), 
en Colombia las evaluaciones estandarizadas 
han mostrado que leer críticamente requiere 
de procesos cognitivos complejos. Este 
tipo de lectura supone una comprensión del 
sentido literal de la información, así como de 
la realización de inferencias, de manera que la 
tarea queda para los docentes.

V. Lectura Crítica, Experiencias en Colombia

En 2004 surge en Colombia el Plan Nacional 
de Lectura y Escritura (PNLE), como parte 
del programa “Calidad para la Equidad”, sin 
embargo, es a partir de 2010 cuando comienza 
su desarrollo por parte del Ministerio de 
Educación Nacional. El propósito del PNLE es 
garantizar que toda la población colombiana, 
más allá de la alfabetización, tenga acceso a la 
cultura escrita, para consolidar una ciudadanía 
donde la equidad e inclusión social sean las 
constantes (Ministerio de Educación Nacional, 
2011).

Con base en el PNLE aparece, también como 
proyecto gubernamental, el Plan Nacional de 
Lectura en Bibliotecas (PNLB), con el cual 
se pretende fomentar la lectura en todo el 
territorio nacional colombiano, atendiendo 
las particularidades de los diversos contextos 
socioculturales del país. Este PNLB liderado 
por la Biblioteca Nacional de Colombia 
(2017), del Ministerio de Cultura, está apoyado 
por Fundalectura, una organización privada 
creada en 1990, sin ánimo de lucro, cuyo 
objetivo principal es que Colombia sea un 
país de lectores. Esta organización se encarga 
de dos actividades básicas, por un lado, de la 
organización y procesamiento de las colecciones 
bibliográficas enviadas a los municipios, y, por 
otro, de la formación en promoción de lectura: 
formación de adultos lectores, promoción de 
lectura y diseño de proyectos de promoción de 
lectura (Fundalectura, 2017).

El Ministerio de Educación Nacional 
(2006) estableció los estándares básicos 
de competencias en las áreas de lenguaje, 
matemáticas, ciencias y ciudadanas, los cuales 
se constituyen en un parámetro de todo lo que 
un estudiante debe saber y saber hacer para 
alcanzar el nivel de calidad académica esperado 
en su paso por el sistema educativo. Es así 
como las pruebas externas cumplen el papel de 
instrumentos de medición y control, para saber 
en qué nivel de calidad se encuentra el alumnado 
y el mismo sistema educativo, de manera que 
se puedan establecer planes de mejoramiento 
institucional, pertinentes y coherentes. 

El Instituto Colombiano para la Evaluación de 
la Educación - ICFES es el órgano encargado de 
investigar los factores que inciden en la calidad 
educativa, a partir de la aplicación de pruebas 
externas de evaluación conocidas como pruebas 
SABER (Saber 3º, 5º y 9º; Saber11 y SaberPro). 
Tal y como lo advierte Delgado (2014), en un 
estudio realizado para la Fundación Konrad 
Adenauer, “Las deficiencias del sistema 
educativo en materia de acceso, calidad y 
pertinencia han sido ampliamente reconocidas 
y su necesidad de reforma se ha constituido en 
una de las prioridades de sucesivos gobiernos” 
(p. 2). De igual manera, esta investigadora pone 
en evidencia que aun cuando el desempeño 
de los estudiantes en el área de lenguaje ha 
mejorado en las pruebas SABER y PISA, sigue 
siendo un desempeño muy bajo en comparación 
con otros países de la región latinoamericana.

Posterior a la aparición de los Lineamientos 
Curriculares por áreas, en el año 2000, el 
Ministerio de Educación Nacional colombiano 
estableció los estándares curriculares y más 
recientemente los denominados Derechos 
Básicos de Aprendizaje (DBA), que son 
un conjunto de temas estructurales para 
cada grado, entendiendo aprendizaje como 
habilidades, conocimientos y actitudes validos 
en un contexto cultural o histórico. Los DBA 
expresan unidades básicas y fundamentales 
de conocimiento requeridas para el desarrollo 
futuro del ser humano y guardan coherencia 
con los lineamientos y estándares básicos. De 
igual forma, planean rutas de enseñanza para la 
consecución de los propósitos de aprendizaje 
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en el año escolar, y deben articularse con los 
enfoques, estrategias y contextos definidos 
en el Proyecto Educativo Institucional - PEI. 
Los DBA son estrategias para promover la 
flexibilidad curricular, puesto que definen 
aprendizajes amplios (Medina, 2017). 

El componente de lectura crítica está 
inmerso en las actividades propuestas en los 
DBA para todos los grados y en todas las áreas, 
proyectando acciones y temáticas encaminadas 
al desarrollo cognitivo de los estudiantes, a la 
reflexión y a la emisión de juicios y la respectiva 
elaboración de argumentos (Ministerio de 
Educación Nacional, 2016).

VI. Estrategias para Desarrollar la Lectura 
Crítica

En el marco internacional, cabe mencionar el 
proyecto de lectura crítica para el desarrollo de la 
habilidad en comprensión lectora, liderado por el 
gobierno de Ecuador y dirigido específicamente 
para la formación de los maestros. Esta 
propuesta se basa en la lectura de textos en los 
niveles literal, inferencial y crítico-valorativo, 
para adquirir el conocimiento de las diversas 
tipologías de texto en su función comunicativa 
(persuasiva, expresiva y referencial), semántica 
(significado de palabras, frases y oraciones) y 
sintáctica (uso de conectores, palabras claves, 
abstracción de ideas principales), y llegar a la 
comprensión total del texto leído (Ministerio de 
Educación del Ecuador, 2010).

En otro ámbito, la española Solé (1992), 
considerando que no es fácil enseñar a leer, 
ha planteado una serie de estrategias para 
llegar a la comprensión de textos. Dentro 
de dichas estrategias están la preparación 
previa (el antes, la motivación, preguntas 
orientadoras de conocimientos previos), el 
durante (construyendo la comprensión) y el 
después de la lectura (descripción -literal-, 
análisis -inferencia-, reflexión -crítica-). Así 
como la claridad, el sentido y la coherencia de 
los textos que se escogen para leer (que deben 
ser de diferentes tipos: narrativo, descriptivo, 
expositivo, instructivo, periodístico), el análisis 
de su estructura y sintaxis, que es requerida por 
el lector para poder dar sentido a lo que lee.

La investigadora Espinoza (2010) se incluye 
dentro de este apartado, por su propuesta de la 
estrategia LIDE, fundamentada en la pedagogía 
crítica y la psicología cognitiva, considerando 
a teóricos, tales como Vygotsky, Langer, Freire 
y Polette. La primera fase de esta estrategia 
es la prelectura o discusión oral previa; la 
segunda es leer el texto; la tercera fase se centra 
en interrogar, en realizar preguntas falsas o 
verdaderas acerca del texto leído; la cuarta 
es comparar las respuestas entre lectores del 
mismo texto; y la quinta se dedica a explorar 
nuevamente el texto, para determinar la 
veracidad de las conclusiones. En similitud con 
esta propuesta, se encuentra IPLER, método 
creado por el colombiano Francisco Barahona, 
con el propósito de incrementar los hábitos de 
estudio de los estudiantes, para que aprendan 
más en menos tiempo, mejoren la comprensión 
de lectura y ejerciten la memoria. Las etapas 
del método IPLER son inspeccionar (vistazo al 
texto), preguntar (¿cuál es el argumento central 
del autor? ¿qué espera encontrar en el texto?), 
leer (con alto grado de concentración), expresar 
(estructurar y exponer lo fundamental del texto) 
y revisar (repasar, autoevaluar y archivar) 
(Cortés, 2017).

Conclusiones

Valorar el lenguaje como una capacidad que 
ha marcado el curso de la especie humana, sugie-
re una serie de análisis e investigaciones con-
ducentes a plantear estrategias que favorezcan 
su comprensión oral, escrita y simbólica, para 
dotar de significado y sentido a las formas de 
comunicación existentes en este momento so-
cio-histórico que vive la humanidad. 

Los procesos de comprensión y producción 
de textos involucran actividades metacogniti-
vas, tales como: abstracción, análisis, síntesis, 
inducción a la inferencia, comparación y aso-
ciación, todas ellas a partir de la interacción y 
comparación con el contexto sociocultural del 
lenguaje utilizado. En este sentido, el desarrollo 
de competencias en el área de lenguaje tiene 
una estrecha relación con el transcurso evolu-
tivo del ser humano y el rol que desempeña en 
la sociedad que lo acoge. Así, el sujeto requerirá 
destrezas interpretativas, propositivas o argu-
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mentativas, según se lo exija su desenvolvim-
iento social.

La lectura crítica es definida como un alto 
nivel de comprensión, donde el lector es capaz 
de hacer elaboraciones conceptuales de alta 
complejidad, involucrando saberes previos y 
planteamientos de otros teóricos, a manera de 
discusión de conceptos, de tal forma, que es un 
individuo que puede plantear nuevas teorías o 
reafirmar las existentes, valiéndose de argu-
mentos que justifiquen sus posiciones teóricas.

En definitiva, se hace necesario formar 
lectores críticos en este país suramericano 
multirracial y diverso, partiendo de los 
docentes, quienes deben ser los primeros en 
desarrollar esta competencia, para que después 
puedan hacer lo propio con sus estudiantes. Las 
políticas educativas tienen que ser proyectivas y 
flexibles, apoyándose en la evidencia empírica 
y los constructos teóricos consolidados a este 
respecto y proporcionados por los investigadores 
que, día a día, indagan por la mejor manera de 
llegar a procesos de pensamiento efectivos y 
coherentes con las necesidades que le plantea el 
mundo al ser humano.

Por otra parte, formar lectores críticos requiere 
tener a la mano una variedad de tipología textual 
y suficientes materiales y recursos educativos, 
además de considerar las críticas que se hacen a 
los métodos tradicionales de enseñanza, donde 
el método del silabeo reclama ser reemplazado 
por las nuevas tendencias pedagógicas post-
piagetianas, para dedicar menos tiempo a la 
decodificación y más a la comprensión de las 
oraciones y párrafos del texto. Un ejemplo 
de dichas propuestas modernas es presentado 
por Ferreiro, Teberosky, Tolchinsky y Lerner 
(Kuperman, 2014; Valverde, 2014; Vélez & 
Navales, 2016), quienes sugieren que los niños 
jueguen a escribir y que se trabaje a partir de 
proyectos basados en centros de interés, para 
que los infantes descubran las reglas y formas 
de escritura utilizadas por los adultos y así 
consigan su aprendizaje. De esta manera, los 
niños se formarán en una lectura crítica y 
contextualizada, según su centro de interés, 
por medio del juego. Lo importante no es qué 
tan rápido se pueda leer sino qué nivel de 
comprensión e interpretación se logrará del 
texto leído, para contribuir, con la formación 
de lectores críticos, a construir una sociedad 
incluyente y democrática.
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